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No se devuelven ios originales 
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Próximos ya á la asfixia, á punto 
de reventar de asco, supimos la 
caída del Gobierno liberal, con el 
que acaba y fenece el mangoneo-
administrativo de sus representan­
tes en Lorca. 

Felicitémonos y felicitemos á 
nuestro pueblo de este suceso, que 
abre un horizonte, aunque no sea 
muy claro y definido, á nuestras 
perdidas esperanzas. 

Sólo sentimos que haya sido me­
nester un cambio político para que 
salga del Municipio la caterva des­
vastadora: habría sido preferible 
que la opinión pública, en una 
exaltación del decoro ofendido, la 
echara á latigazos, ó la amontonara 
so'bre una espuerta y la volcara en 
un muladar. 

No, no es posible que pueblo al­
guno del orbe haya pasado por ig­
nominias más grandes, ni haya de­
vorado aruarguras más intensas que 
las que hemos ^sentido durante al­
gunos ^meses; no es|po3Íble que:na-

. die haya visto un desenfreno tan 
grande, tan loco, tan estupendo 
como el que hemos: presenciado 
nosotros. ,La Providencia, en sus 
designios inexcrutables, [nos tenía 
reservada esa maravilla!,.. 

¡Bien muertos estáis, señores 
mandantes! Á nadie inspira vuestro 
acabamiento ni lástima ni pena; 'ni 
aun las preces de ritual os acom­
pañan; á cambio de la saturnal en 
que os solazabais sobre los escom­
bros de la administración pública, 
el pueblo ahora os desprecia. 

Id con Dios, satisfechos'^de la im­
punidad en que habéis podido ejer­
citar durante tanto tiempo vuestras 
artes funestas. 

Pronto la voz de la opinión de­
jará de molestar. yuestros oídos,' 
porque pasaréis á ser un] recuerdo 
sombrío y nada más. Pero el grito 
de la conciencia, ese que suena y 
se oye cuando el ¿vcrtigo'^pasa, os 
acompañará á la vida del hogar y 
os contará en más de una hora de 
insomnio la historia de vuestras,ac­
ciones. 

No queremos recapitular; no que­
remos hacer memoria de hechos y 
personas que han desfilado ya más 
de una vez por estas columnas 
expiatorias; vaya todo al pasado, á 
ese pasado denigrante sobre el que 
quisiéramos que alzara nuestro ol­
vido una muralla eterna. 

Ser cronistas de horrores, te-; 
niendo que callarse ó velar los de 
más bulto, como hasta aquí hemos 
sido nosotros, no es misión nada 
grata ni venturosa. 

Terminemos, pues, y aguarde­
mos el porvenir, con el propósito 
tenaz de cumplir siempre nuestros 
deberes, por penosos que sean. 

Anunciase á todos los vientos 

^ u e Ic-w l lamados.á enca rga r se d e t a 

administración municipal de Lorca 

tienen tales propósitos de reorga ­

nización adminis t ra t iva , evidencia­

rán de tal modo lo limpio y t raspa­

rente de su gest ión, que se propo­

nen nada menos que fijar al público 

periódicamente los es tados de cuen­

tas que justifiquen los ingresos y 

gastos con todo el lujo de detalles 

que fuere necesario. 

Dícese asinúsmo que ha rán fun­

cionar deb idamente las Jun tas loca­

les de Sanidad 6 Instrucción, q u ? 

las oficinas serán oficinas, que ha­

brá alcalde, y que la Adnu'nistración 

de Consumos no será feudo de caci­

ques ni industriales de la.situación. 

Como propósitos, si es que exis­

ten,, no está mal; pero ¿quien res­

ponde de su realización? No ex t ra ­

ñen los que tales ofrecimientos ha­

cen que el país los mire con pre­

vención, que dude de sus promesas 

y se reserve el aplauso pa ra el final 

de la gestión adminis t ra t iva; una 

costosa y dolorosisima experiencia 

asi lo aconseja. Los que tal ofrecen 

son los de ayer ; los que precisamen­

te por tener una mayoría en la 

oposición, hecho casi sin precedente , 

adquiueron responsabilidad tan t re ­

menda por la desastrosa gestión'^de 

los liberales, que en más de una 

ocasión, y ahora lo repet imos con 

el valor de nuestras convicciones y 

de nuestra independencia , los s eña ­

lamos cotilo los principales respon­

sables de lo ocurrido. 

Nosotros anhelamos no tener un 

sólo motivo de censura, porque 

nuestro silencio no significará con­

vencional ismo: demos t ra rá que se 

hace bien al pueblo, y si así ocurre , 

sonarán, en vez de nuestras censu­

ras, nuestros aplausos , que serán 

expresión de la lealtad y desinterés 

de nuestros propósi tos . j 

Pero , dispén.sennos los entr ; .ntes 

adminis t radores ; el principio no 

ag rada al país; Lorca se p r e g u n t a 

asombrada: ¿cómo ante el conven-

cinúento de todos y las denuncias 

de El Obrero de que no serecatcda 
apenas en Consumos, siendo el mes 

q u e m a s se recatida; de que sigue 

siendo la administración de Consu­

mos un feudo, asilo ó caja, cómo, se 

p regun ta todo el mundo , no ha in­

tervenido todavía ese par t ido con­

servador, á pesar de su decan tada 

mayoría? 

Es mucho, es mucho, señores con­

servadores , lo que habréis de hacer 

para l avar a lgo vuestras enormes 

culpas; ya .que insistís en vivir cuan­

do el país os creía ap las tados por el 

peso de t r emendas responsabil ida­

des, dad señales de vida con a lgo 

que sea en beneficio de este pueblo, 

tan noble como desgrac iado. 

¿Decís que son vuestros propósi­

tos levantados, generosos y nobles? 

A verlo vamos; 

I L IF. L I N I S I R O D E LA S O B E R N A G I Ó N 

Ni ante el temor de que una vez 

más sea desoída nuestra voz allí 

donde debiera resonar como lamen­

to triste de un pueblo oprimido por 

el caciquismo en ' su forma más re­

pugnan te ; ni an te ese temor hemos 

de olvidar el cumplimiento de nues­

tro deber, y nuestro deber es pedir 

justicia á quien pudiera, de querer , 

adminis trar la . 

Cuando el Sr. D . Antonio Mau­

ra, hoy Ministro de la Gobernación , 

pronunciaba a lgunojde sus muchos 

y notables discursos, especialmente 

el de Valladolid, admi rábamos las 

soluciones'que proponía para el sa­

neamiento de los municipios, y con­

fiábamos en que , de l legar un día á 

ocupar el ministerio de la G o b e r n a ­

ción, Ik-varia á la práctica su m a g ­

nífica y moral izadóra doctr ina ad--

minis.trativa. Ocasión se ofrece á 

S. E. en Lorca , señor Ministro, pa ra • 

da r una prueba de la bondad de 

tan salvadores principios, y con e l lo-

gana r í a mucho también quizá E s -

pañ . i en te ra , porque , como dijo Bal-

mes, más hace un buen ejemplo que . 

doscientos .sermones, y de ejemplo j 

elocuentísimo pudiera servir lo que • 

V. Ü. hiciera en Lorca . 

D u r a n t e la gestión aquí de la si­

tuación política que ahora te rmina , 

en todos los tonos y de todas ma­

neras hemos denunc iado- en El 

Obrero abusos, atropellos, dilapi­

daciones y cosas tales que el sólo 

relato de a lguna de ellas ruborizai ía 

á un poste, y de las que no hacemos 

mención aquí porque si tenemos la 

fortuna de que V. E . pase la vista 

por estas l íneas, no queremos can­

sar su a tención. 

Los que á V. E. nos dir igimos 

desde El Obrero, lo hacemos con 

el derecho que nos da nuestra con­

dición de víctimas como lorquinos y 

con la autor idad de qvúen de su 

trabajo vive, alejado de las luchas 

políticas y de miserables apet i tos . 

Lorca carece hace mucho de' v e r ­

daderas administraciones municipa­

les, pero la úl t ima, la de los l lama­

dos liberales, ha s¡d(j un desbara ­

jus te t a l , que por lo escandalosa­

mente mala y por sus funestos re ­

sultados, dejará e terna memoria en 

esta desgraciada ciudad. Nues t ra 

petición á S. E . es sencilla: cabe 

perfectamente den t ro de su p r o g r a ­

ma de moralización de los munici ­

pios. Envíe-se á Lorca un D e l e g a d o 

especial que h a g a luz en la admi-

•nistración que ahora te rmina , e n ­

vuelta en absoluta obscur idad, obre 

con energ ía , y con el aplauso del 

país en masa, cast igúese merecida­

mente á los causantes del mal , sean 

quienes fueren y l lámense c o m o ' s e 

l lamaren. Ocasión^tiene, lo repe t i ­

mos, S. E. para ejercer su autor idad 

haciendo just icia. 

Para nosotros han ' sido sordas 

hasta ahora las autor idades locales 

y las de la provincia. H e m o s l lan.a-


